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MATICES DEL COLOR EN LA POESIA DE

ANTONIO MACHADO

Joaquin VerdÛ de Gregorio
Université de Genève

El mundo del color esta întimamente ligado al universo de la luz. En
el campo de la fîsica, en el llamado cientiTico, se procura objetivar los
fenömenos. «Todas las teorfas que nos llegan, desde Aristoteles hasta
Goethe (con una excepciön parcial para Newton) no son mâs que fabulas

lo mismo que en el fondo de ideas que imprégna todavfa la concien-
cia publica definen la luz como una 'radiaciön de energia que no es
mâs que una parte restringida del ampKsimo dominio de la energia
radiante'. Los colores espectrales se miden en longitudes de ondas opticas
expresadas en milimicras. Todos los colores se situan al mâximo entre
380 mp (violeta) y 800 mp (rojo) Por debajo del rango inferior y por en-
cima del rango superior no vemos nada

Segun Langevin 'un fotön rojo y un fotön violeta no difieren entre si
mâs que un âtomo lento de un âtomo râpido'. Por lo tanto no habrfa en el
universo 'mâs que una especie de fotones: dos fotones, uno rojo y otro
violeta', son el mismo fotön con dos energias diferentes ...»'.

El cientffico posee una mirada frfa, racional, investigadora; solo le
interesa el experimento, no la sensaciön ni el encanto; él tiene una pers-
pectiva de la realidad que no coincide con la del creador-pintor o poeta.
Hay «un método diferente de conocimiento, para el sabio es cuestiön de

medida, para el pintor es cuestiön de calidad de sensaciön»2.

Por otra parte, en pintura «jamâs tomamos conciencia de colores ais-

lados, sino de colores asociados unos a otros Y los colores estân con-
dicionados por nuestra sensibilidad»3.

La utilization del color por el poeta estâ intimamente relacionada

con la sensaciön y la emotion al igual que para el pintor. Aunque en el
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poeta también posee una sonoridad... y al propio tiempo es un reflejo de
la luz en sus diferentes visiones.

Para el poeta la asociaciön del color esta unida a la palabra, la palabra

color o el color asociado a una determinada palabra que puede ex-
presar la impresiön, la emotividad o el estado del alma.

Adquiere el color un carâcter simbölico o cromâtico y esta en una de
sus perspectivas en intima relacion con el universo de nuestra infancia.
El nino se extasia ante el color, «las horas mas bellas de nuestra infancia
son horas pintadas como lo son nuestros primeros balones o nuestros
globos verdes, amarillos, azules».

Y en el universo del nino «mas que el color de las cosas, lo que inte-
resa es el color mismo, porque para el nino es sfmbolo de fiesta»4. Los
vivos colores de sus juguetes asf parecen afirmarlo.

Y asf el nino y el poeta, mas que los colores de la realidad, reflejan
aquellos que expresan su sentimiento. Los colores son expresiön del diâ-
logo del hombre con las cosas, en las que proyecta su emociön. Y cual el
nino colorea su album de imâgenes, el poeta otorga a la palabra el matiz
que su sentimiento despierta.

lY no hay mucho de nuestra infancia en la vision de un desfile, o en
las ruedas de caballos a los que el poeta otorga la tonalidad de «colora-
do», un matiz infantil y tierno del rojo, y también una gama mas visible?

Yo conocf, siendo nino,
la alegrîa de dar vueltas

sobre un corcel Colorado,

en una noche de fiesta.
•4

(XCII, 133)

O la fiesta de fuegos artificiales, en la noche, que parece reflejada en
su sueno infantil. No hay color pues todo parece absorbido por la luz

So el chisporroteo
de las luminarias,

amor sus madejas
de danza tejia.

(LXV, 120)

Goethe5 ha expuesto su propia teorfa sobre los colores. Y asf los
colores tienen una influencia sobre el espacio que estrechan o amplfan; la
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claridad ampli'a e ilumina, las tonalidades ocuras limitan. El espacio vis-
to a través del azul claro parece ilimitado

a estrella es una lâgrima
en el azul celeste.

Bajo la estrella clara,
flota, vellön disperso,
una nube quimérica de plata.

(LXXIII, 124)

1a oscuridad, en cambio, parece cercar, encerrar
Frente al reo, los jueces con sus viejos

ropones enlutados;

y una hilera de oscuros entrecejos

y de plebeyos rostros: los jurados.

El efecto no es solo sensorial sino igualmente ético. «La experien-
cia nos ensena que los diferentes colores producen especiales disposi-
ciones anfmicas».

Todo color cambia el matiz de su significacion segün su intensidad y
sus reflejos. El color verde posee para Goethe una connotaciön neutral,
nuestra vista parece hallar en él una satisfaeeiön positiva; el ojo se reposa

en él, asf como el ânimo.

Aparece solitario, sin matices, como meramente descriptivo, «verdes

pinos, verdes hojas, prado verde», para lograr en otros poemas acentuar
la llegada o la espera de la primavera en su difuminacion azulada: «pa-
sados los verdes prados, casi azules, primavera».

Posee el verde-azulado una referenda cösmica pero es que el color
azul, prfstino, tiene una clara huella andaluza. De cielo andaluz, de azul
mediterrâneo que hallamos igualmente en el sur de Italia y en Grecia.
Tiene una intensidad casi cegadora.

El sufijo diminutivo unido al sustantivo otorga al verde una sensa-

ciön de ternura: «verdes jardincillos, verdes junquillos del remanso».
Otras veces tiene este color una significacion temporal cuando fluye —a
través del sufijo— un matiz de disolucion: «fuente verdinosa, verdinosa

piedra». O del paso del tiempo que ha dejado su huella en la materia:

«casco roido y verdoso». Un aspecto otonal, alusiön a lo que se va mar-
chitando, le ira sumiendo en el negro: «las hojas de un verde mustio,

(cvm, i5i)
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casi negro»; y, otras veces, el color fuertemente apagado adquiere en la
descripciön la tonalidad oscura, humilde, de la encina

En tu copa ancha y redonda
nada brilla,

ni tu verdioscura fronda
ni tu flor verdiamarilla

(CII1, 145)

Mas el verde ira unido al renacer, a la primavera, sobre todo en su
claridad junto al sol. A lo fértil. Muchas veces, asociado al corretear de
las ninas como una celebraciön del nuevo renacer del tiempo

Mirad: el arco de la vida traza
el iris sobre el bianco que verdea.

Buscad vuestros amores, doncellitas,
donde brota la fuente de la piedra.

(CXII, 153)

Es la lmea alejada que marca la infinitud del horizonte: «en el oro
fluido y verdinoso del horizonte». O la tierra esperada, la «tierra verde y
santa», hacia donde camina el romero. El verde se transforma en sueno
del ârbol, «las hojas de los ârboles son humo que a lo lejos suena», o en
color de la esperanza del sueno en el poeta

/A h, si! Conmigo vais, campos de Soria,
1 W tardes tranquilas, montes de violeta,

alamedas del rfo, verde sueno
*

del suelo gris y de la parda tierra,

(CXIIUX, 159)

El verde es color de «regeneration de la naturaleza unido a toda
idea de renovation y expansion horizontal. Verde y vida tienen co-
nexiones evidentes. El color verde cubre, como el mar, un abismo de

desconocidas fuerzas»6.

Posee el color amarillo, para Goethe, una «condition alegre risue-
na que impresiona de un modo suave. La experiencia ensena que el amarillo

produce una impresiön marcadamente grata y confortable». Sobre
todo cuando se trata del rojo-amarillo-'bermellön' que produce una
sensation agradable, Serena, de calor y fruition.
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Tiene en Machado un sentido irönico cuando colorea, en el grupo de
los ninos, a la luna de «amarillo calabaza». Mas, en otro sentido, tiene el
amarillo un carâcter otonal de pérdida —amarillentas hojas—, al igual
que en su tono cobrizo —bosque de cobre y de ceniza.

Aparece en un tono de frialdad, de muerte

jOh las enjutas mejillas
amarillas

(CXXXIII, 215)

simbolizando a la vez el fin de 'una aristocracia', de 'una Espana', y
confiere un aspecto de ocaso, ya en su atardecer, sin el despertar de la
pasiön; es el ultimo y eterno florecer

Tus mejillas
—esas rosas amarillas—

fueron rosadas, y, luego,
ardio en tus entranas fuego;

y hoy, esposa de la Cruz,

ya eres luz, y solo luz

(CX, 152)

Mas es en su tonalidad 'oro' donde descubrimos este color con un significa-
do de luz y de misterio, que aparece innumerables veces a lo largo de la poesia
de Machado como simple color de la flor «campanitas de oro». Pero la mayoria
de las veces es simbolo de luz, de luz reflejada o condensada que irradia el ob-

jeto, el ser o la naturaleza que la posee, cual si su luminoso interior estallase

Y alia en el fondo suenan
los frutos de oro

(VII, 80)

El fruto de oro es aquf el limon que cayö del ârbol, mas al propio
tiempo es el fruto que encierra todo su recuerdo y que hace adentrarse al

poeta nino en su misterio y alargar sus manos para alcanzarlo

Y es también la luz que refleja el suspirar de la musica cual si fluyese
en vision luminosa

Nerviosa mano en la vibrante cuerda

ponfa un largo suspirar de oro

que se trocaba en surtidor de estrellas.

(XIV, 86)
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o que hace visible el humo de la llama, «incienso de oro a tu plega-
ria», o hace deslumbrar la flécha amorosa que contiene la aljaba del ar-
quero, «tiemble en mi pecho el oro/que llevas en tu aljaba», o vislumbra
el color del vino, «vino de oro». «Mas el oro era el sol de los alquimistas

Es la action, mâs la acciön haciéndose concepto. Es el verbo.»1.

Y tiene un sentido de sueno juvenil, de quimera, «y en una nave de

oro nos plugo navegar/hacia los altos mares ...», transformada en aventura,

en viaje sin rumbo. Mas posee, unido al rojo, una sensaciön de oca-
so, de perdida en el tiempo

en los montes lejanos
hay oro y sangre El sol muricL.^Qué buscas,

poeta, en el ocaso?

(LXXIX, 127)

o bien aparece como apöcrifo cuando esta tornado no en su sentido
de luz sino en su valor utilitario

Yo pregunto: iQué llevaste
al mundo donde hoy estas?

<,Tu amor a los alamares

y a las sedas y a los oros,

y a la sangre de los toros

y al humo de los altares?

(CXXXIII, 213)

Tiene aquf el oro un valor de câlculo, individual, egoi'sta. Mas cam-
bia su sentido cuando esta referido a la participation; metaföricamente
al darlo y darse en los otros

Mas no te importe si rueda

y pasa de mano en mano:
del oro se hace moneda

(CLXI, LXXII, 278)

Crisolad oro en copela,

y burilad lira y arco
no en joya, sino en moneda.

(CLXI, LXXVIII, 279)
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La luz que refleja la nostalgia de los atardeceres tiene un matiz mâs
macilento, mâs suave; es la tonalidad "dorada' que fluye como bâlsamo
del sentimiento

i,F loridos desenganos
dorados por la tarde que déclina?

(I, 75)

y tiene un sabor de luz un tan to alejada y unida a la nostalgia

guda espina dorada,

quién te pudiera sentir

en el corazön clavada»

(XI, 83)

o que recuerda los atardeceres, el deslizarse de la luz, «colinas dora-
das», «jardin envuelto en la luz dorada». O una suavizaciön en el color
del vino, mâs distante «zumos de la vid dorados», o de la espiga o de la
abeja como fruto e insecto portadores del misterio de la luz y su posibili-
dad de metamorfosis.

La tonalidad 'rubia' quizâs otorgue la sensaciön de calidez de la que
nos hablaba Goethe, de ternura y contemplation, «del rubio color de la
llama / el fruto maduro pendia de la rama». O el color de los cabellos

que se funde en la imagen del mar, unida, como en el verso anterior, a la
llama: «Brotö como una llama la luz de los cabellos / que él en sus ma-
drigales llamaba rubias olas».

El interés de la teoria de Goethe sobre los colores y las diferencias

que hallamos entre su vision y la de Machado, expresa la relevancia sub-

jetiva del color en intimo acuerdo con el espacio desde el cual ha sido
divisado y sobre todo desde el espacio de la infancia en el que fue descu-

bierto, que lo une indefectiblemente al sentimiento. No es lo mismo el
espacio nördico que el espacio mediterrâneo —el espacio alemân y el
castellano— que tanto influyen en las circunstancias y en la intimidad
del hombre encarnado en él. Por ello, el amarillo de Machado esta divisado

a traves del ârbol de su infancia, el limonero; el azul estâ cercano al

cielo andaluz y castellano. Y por eso su conception es distante de la del
romântico alemân. Para Goethe, si el amarillo pénétra en nosotros, el
azul «nos gusta mirarlo no porque entre en nosotros sino porque nos

arrastra». El azul como el color del cielo y las altas montanas amplia su

espacio. Pero, por otra parte, para el creador aleman fluye de este color
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«una sensaciön de frfo y nos recuerda asimismo la sombra». En cierta
forma, para él, el azul vacfa y hiela.

El azul es un color que en «Soledades» tiene una connotaciön marina
y celeste, y en «Campos de Castilla» enardece al poeta, asf como a los
escritores del 98, ante la pureza del color del cielo recortado por los
limites de la llanura o de las montanas. «El cielo puro y azul» hace refe-
rencia a su transparencia, a la lejanfa que muestra y hace mas visible lo
remoto, lo alejado «ante la azul lejanfa» o sirve de trasfondo para hacer
resaltar los signos de luz. «En el azul fulguraba, un lucero diamantino»,
o la llama que fulge en la noche, quizâs como recuerdo de la noche an-
daluza, «la noche azul ardfa». El azul es color también del mar, «olas
azules y espumas de leche y plata».

Mas el azul es color del renacer, de la transparencia y de la luz sin
equfvoco y sin obstâculo, la luz unida fntimamente a la primavera

La nina piensa que en los verdes prados
ha de correr con otras doncellitas

en los dias azules y dorados,
cuando crecen las blancas margaritas.

(CXI1I, 156)

El azul parece anunciar, junto a su propia luz, otra luz y ser intermediary

de ella. O es el fondo que no opone nunguna opacidad a la mirada
pues en él todo se refleja nftido y claro

| Oh, en el azul, vosotras, viajeras golondrinas

(CXVI, 193)

En el atardecer, desciende la luminosidad del color, deviene azulado
con un matiz mas tenue, «las lomas azuladas» que divisa el poeta; el color

violeta y morado también acompana las cimas de las montanas en
una connotaciön de agrado. El color violeta, unido también al color de la
tarde, insinua el reposo

en esta tibia tarde de noviembre,
tarde piadosa, cârdena y violeta.

(CXVIII, 195)

La sensibilidad del poeta se refresca, renace, suena; fija los espacios
infinitos frente al azul
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Soné que tü me llevabas

por una blanca vereda,

en medio de un campo verde,
hacia el azul de las sierras,
hacia los montes azules,

una manana serena.

(CXXI1, 196)

El color azul repite aqui su caracterizaciön de la sierra y del monte,
mas en una escala casi musical de elevaciön, tan unida al sueno; no se
detiene el poeta en el azul que halla en la sierra, de rpenor altura, sino

que aspira a que su amor le eleve hacia los montes que limitan con el
azul mas lejano elevândose, sonando, sin fronteras.

Y ese dfa azul reaparece en los Ultimos versos que se hallaron del
poeta. Tiene también el azul una connotaciön, cuando describe un rasgo
humano, que coincide con aquella consideracion que Goethe le otorgaba
de sombra y de hielo

Alvargonzâlez ya tiene
la adusta frente arrugada,

por la barba le platea
la sombra azul de la cara

(CXIV, IV, 172)

Y en la descripciön de su otro yo, tiene una extrana oscuridad

Cazö a un hombre malo,
el de los dîas azules,

siempre cabizbajo.

(CLXI, LXX, 278)

Pasando a otra gama de colores, la transformation del amarillo en

rojo, segun Goethe, lleva de «una sensaciön agradable y serena» a la

sensation de calor y de fruition, hasta llegar a estrechar el espacio del

hombre y llevarlo a su intimidad.

La sensaciön que fluye de este color coincide en bastantes aspectos

con la de nuestro poeta. Es el color que ilumina la fruta y nos acerca a

ella, es el signo de la madurez «que supo del ârbol, la fruta bermeja», o

nos acerca al crepusculo en el tono rojizo del atardecer, «la tarde roja, el

sol bermejo».

En la tierra castellana se combina el amarillo y el rojo
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Castilla,
azafranada y polvorienta,

sin montes, de arreboles purpurinos

(CXLIII, 238)

y lo purpurino ira unido a la puesta de sol que, junto al amanecer, ad-

quiere en las ultimas estribaciones de la tarde y en la lejama una tonali-
dad rosacea «con las cumbres de nieve sonrosada».

«Castilla se hace de câlida paleta. No se trata de una fantasia: la sierra

soriana es en gran parte rojiza. El poeta puede subir el tono, y hasta

emplea un sonoro esdrujulo para hiperbolizarlo: cârdeno. Pero asi es la
plataforma soriana, segun pregonan junto al Duero esas «roquedas» mo-
nolfticas erguidas»8.

Yo divisaba, lejos, un monte alto y agudo,

y una redonda loma cual recamado escudo,

y cârdenos alcores sobre la parda tierra

(XCVIII, 137)

Es el rojo el color que va unido al hogar; al fuego del hogar que Ma-
chado ha recibido, «dulce ilusiön», en suenos: «que un ardiente sol lu-
ci'a/dentro de mi corazön»

Era ardiente porque daba

calores de rojo hogar,

y era sol porque alumbraba

y porque hacia llorar.

(LIX,117)

y en este mismo sentido adquiere el sol un matiz cromâtico de seme-
jantes sensaciones: «El rojo sol, globo de fuego». Y en la casa del cam-
pesino, a semejanza del hogar que el poeta habia sonado, aparece como
centro donde «el rojo lar humea».

Mas el rojo, cercano a la sangre, fluye como carmin en su dimension
violenta e hiriente; tonalidad carmin que acompana la primera vision, en
la escuela, de la muerte de Abel. Cual el misterioso color de la mariposa
que surge de la fosa y conlleva ese matiz de muerte.

[... ] y extrana mariposa
jalde y carmin, de vuelo imprévisible,
salir se ve del fondo de una fosa.

(CLXXIV, VIII, 359)
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El color sangre espanta o lleva integrado el carâcter de crueldad, «el
sanguinario azor», o transforma la sensaciön de la llama: «sangrientas
llamas». O el propio cielo se transforma en un fresco profético, desve-
lândose como espejo de una ejecuciön

El lienzo de Oriente

sangraba tragedias,

pintarrajeadas
con nubes grotescas.

(XLVII, 108)

El color bianco es esencial en esta poesi'a. Los caminos son blancos,
mas fluye este color en sus mas variados matices, simboliza, a veces,
una pérdida, o su anuncio, en la modalidad de «blanquear»

yel
Camino que serpea

y débilmente blanquea,
se enturbia y desaparece.

(XI, 83)

o las «blancas sendas» que aparecen mas tarde en Castilla. Y varias

veces se asocia el mesön al camino, el meson que ofrece su hospitalidad
proyectada hacia el camino bianco

Hacia el camino bianco estâ el mesön abierto
al campo ensombrecido y al pedregal desierto.

(XCVIII, 139)

El bianco que sobresale tiene un sentido de contraste frente a la sombra

y al pedregal, y de camino no pisado y todavia esperando al cami-
nante. Lo que contiene esa dimension de que el camino son las huellas, y
es el camino que espera, que se pierde todavia bianco en esa mûltiple
simbologia que encierra este color.

Junto al camino en Castilla aparece el polvo, también bianco, que
deja su huella a quien lo pisa y recoge la huella del caminante

Es hijo de una estirpe de rudos caminantes,

pastores que conducen sus hordas de mérinos

a Extremadura fértil, rebanos trashumantes

que mancha el polvo y dora el sol de los caminos.

(XCIX, 139)
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Es el polvo una huella del camino que desaparecerâ, en bianco polvo
y, en contraste, la luz dorada del sol.

También el Guadarrama, como norte del caminante, es una sierra
«gris y blanca». Y otras veces es toda la tierra la que aparece sin limites
y sin orientaciön y toda ella es «blanca»; y el arriero «una noche perdiö
ruta y sendero/y se enterré en las nieves de la sierra». Porque el bianco
implica muchas veces una pérdida o es sinénimo de ella

Los caminitos blancos

se cruzan y se alejan,
buscando los dispersos caserfos

del valle y de la sierra.
Caminos de los campos
;Ay, ya no puedo caminar con ella!

(CXV1I1,195)

No es el bianco un color orientador sino que implica un sentido de
lo todavfa ignoto, no pisado, o que al pisarse vera borrada la huella
por el tiempo. Mas, cuando fluye unido a la naturaleza vegetal, cam-
bia su sentido y se torna orientador y asociado al recuerdo: «Chopos
del camino bianco...».

Son también blancos los muros de los jardines y de los huertos, sugi-
riendo el color que poseen las paredes encaladas de los pueblos andalu-
ces. Mas se desprende también del bianco una sugerencia de pureza, de

origen; de luminosidad anterior a la luz en el sentido de esa zona del al-
borear que es blanca antes de fundirse en lo rosâceo y lo anaranjado, los
colores de la aurora.

Es ese espacio puro que espera su huella
Buscando una ilusiön Candida y vieja:

alguna sombra sobre el bianco muro

(VII, 80)

o es el bianco anunciador de la luz que se funde en ella, a ella se abre:
«blancos fantasmas lares/van encendiendo estrellas»; o sirve de contraste y
de elevacién hacia la primavera en un doble sentido de pérdida y de hallazgo

En el bianco sendero,
los troncos de los ârboles negrean;

las hojas de sus copas
son humo verde que a lo lejos suena.
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Parece una laguna
el ancho rfo entre la blanca niebla
de la manana. Por los montes cârdenos

camina otra quimera.

(XXXVI, 97)

Espejea un sentido de muerte, «de los cielos blancos, como sobre una
fosa / cae la blanca nieve sobre la frfa tierra». Blanco es el color de los
muros del cementerio, blanquecino el aliento que el aire se lleva de las
fosas, blanca «vacia, sin vida» la juventud nunca vivida.

O aparece para hacer resaltar el color natural de una flor, «blanca
margarita», o darle un tono determinado, «rosa blanca», con una armo-
nia de renovaciön y frescura.

Surgen igualmente imâgenes cercanas a lo bianco: lo calcinado, lo
empolvado, lo blanquecino, polvoriento, neblina dândoles un carâcter
de desapariciön o de olvido.

O finalmente ese sfmbolo de inocencia o renovaciön que sentimos
fluir de la «pura veste blanca, el bianco lino, el albo lino», tan unido a la
tunica ligera... que anuncia una llegada o un sutil recuerdo, un rumor o
la presencia de ese amor anhelado que espera a la amante en la imagen
casi intangible de veste etérea que recuerda a la de las antiguas desposa-
das, a las jövenes que portaban las ofrendas o estaban al servicio —en
comunicaciön— con lo sagrado. Aqui lo bianco se identifica con el mis-
terio, un misterio de amor que pide a la sombra que comparezca, mues-
tre su figura aquellas que surgen como

Ias blancas sombras en los claros di'as,

las blancas sombras en las horas santas

(XXXI, 95)

El gris es sobre todo un color de Castilla. En 'Soledades' fluye en sus

tonalidades de ceniciento —tarde cenicienta— o triste —parque ceni-
ciento— en su atardecer.

«Era lugar comun afirmar que Castilla es de color gris, lo que equi-
valdrfa a decir que carecia de color. Machado en la poesfa y los pintores
de su época pregonaban que no era de esta manera, que existia una rica

policromia. Pero el gris existe. Hay tierras de tonalidad grisâcea. Plomo,

acero, ceniza, gris son los términos manejados por Machado para expre-
sar esa tonalidad. Los cerros son de plomo y de ceniza, plomizos los pe-
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nascales, y con frecuencia conviven el bianco y el gris, como efectiva-
mente descubren nuestros ojos, comprobando lo que expresa Machado:

olinas plateadas

| grises alcores, cârdenas roquedas ...!»9

El color pardo «es el tono de la tierra». Y en esta poesfa «no es propia-
mente un color, sino un matiz oscuro, que da una apreciaciön grisâcea»10.

Tiene el negro un sentido de contraste en el claroscuro; alguna vez
tan solo mero contraste para resaltar el bianco

En el bianco sendero

los troncos de los ârboles negrean

(XXXVI, 97)

pero mas hondamente expresa la contradiction con el dfa, con el

alba, con el amanecer. Es el color frîo. O que expresa lo mas recondito
de la pena, claroscuro de la hiedra que asoma «negra y polvorienta» para
contrastar la pureza casi milagrosa de la flor blanca

Sobre
la negra tunica, su mano

era una rosa blanca.

(XXVI, 93)

También simboliza el marchitarse, el ir hacia la muerte «la amapola
marchita/negro crespön del campo» y es entonces color luctuoso que
«en el bianco sendero» consagra la muerte y la desapariciön, «los troncos

de los ârboles negrean».

El color del ataüd «sobre la negra caja» o del luto que lleva la
doncella

En la negra tunica
la aguja brillaba;

sobre el velo bianco,
el dedal de plata,

(XXXVIII, 100 )"

o anuncia, también, la muerte de la naturaleza, «algunos yertos ârboles»

«una hoja marchita y negra en cada rama»

En «Campos de Castilla» el color negro tiene un sentido de contraste
delimitativo; o apareciendo este color unido al abandono de la tierra, ex-
presiön de la miseria de una historia, «mortecino hogar». O bien, se con-
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densa lo negro en términos que poseen semejante significaciön: 'lo tur-
bio, lo malo, lo bestial, lo insano' que caracteriza la description del
hombre en su poema «Por tierras de Espana».

Expresa asimismo lo vetusto, «ennegrecidas tejas», o lo meramente
ambientador «enlutadas viejas»; o descriptivo del color del pelo —ne-
gros bucles— en contraste con los rubios cabellos.

Lo negro en su tonalidad de oscuro tiene un sentido de ambientaciön

y casi de 'puesta en escena', decorado de su drama; y asf, en el poema
«Un loco», la tarde es «mustia», los alamos «marchitos», y a lo lejos se

divisan «sombrfos estepares», «ruinas» Y todo ello hace resaltar la
alucinada figura del loco, sobre todo el fuego de sus ojos, «ojos de ca-
lentura» Finalmente la tonalidad morada se entronca con ciertos matices

del campo castellano. Color apagado, se difumina frente al deslum-
brante sol: «El sol es un globo de fuego y la luna es un disco morado».

Lo negro es generalmente un color que sirve de contraste dramâtico o
de expresiön de la melancolfa del poeta. En general, hace resaltar la clari-
dad, esta contrapuesto a ella y en ese sentido pueden compararse los pri-
meros poemas de Campos de Castilla con la descripciön de Soria y de sus
tierras. Habitualmente, el amor despierta en Machado un fulgor de luz

que se diversifica en diferentes matices de claridad y contraste. Y la
melancolfa, el escepticismo y la historia —en su contraposition a la intrahis-
toria, acentuan el matiz oscuro de los colores, o de sus sentimientos.

«El paisaje es realidad y sfmbolo. El camino es camino mas también
senda de vida. Los colores son visiones de la realidad pero expresan
emociones del alma. El rfo, la fuente, el ârbol, la paloma, son temas lfri-
cos y paisajfsticos. Orozco llega a decir que Machado hace surgir a San

Juan de la Cruz, hasta el punto que nadie después del gran mfstico ha lo-
grado en nuestra poesfa un tan feliz acuerdo entre la expresiön clara de

la realidad y el sentido alegörico. Ser claro y simbölico constituye una
rara magia del escritor privilegiado»12.
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